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Sea usted apóstol 
de la Buena Prensa. 

¿Conoce la revista 

Eco fraficiscano? 

E s la revista de los ami­
gos de San Francisco. 

L a revista franciscana 
más antigua de España. 

L a revista ilustrada, amena, instructiva, 
seria y plena de sentido católico. 

Se publica cada mes y sólo cuesta 40 pe­
setas al año. 32 páginas. 

¿Quiere usted conocerla? 

Escriba a su P. Director y se le enviará 
un ejemplar gratuitamente. 

P P . F r a n c i s c a n o s . — S A N T I A G O 
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Revista Oficial de la PIA UNION DE SAN ANTONIO 
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PP. FRANCISCANOS - SANTIAGO (Coruña-España) 
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San Antonio y sus apóstoles 
ANTONIO D E PADUA fia sido un gran após­

tol y, hoy día, desea que sus devotos se le parez­
can en el celo seráfico por propagar la verdad y dilatar 
el reino de la paz y del bien entre los hombres. 

Un medio excelente para hacer efectiva esa reali­
dad apostólica entre toda suerte de almas es, Justa­
mente, la difusión de la buena prensa. E l horizonte de 
la lectura es, cada vez, más amplio. Se escribe mucho 
y se lee con avidez todo lo que cae en manos. 
Pocas personas disciernen con criterio católico y selec­
to la linea de sus habituales lecturas. Y es preciso 
hacerlo, a l menos, con el mismo interés con que se 
eligen las comidas. Porque la lectura es una forma 
de alimentar el espirita. Y s i ella no está poseída de 
elementos reconfortantes y, sobre todo, saludables, 
poco a poco se irá apoderando del espíritu la anemia, 
la debilidad y la falta de vida. 

San Antonio anhela que sus devotos sean cultos, 
sensatos, audaces y generosos. Les pide que lleven las 
bendiciones de la verdad y de la virtud a todos los 
corazones, a todos los hogares, a todos los pueblos. 

Yo les diría a estos apóstoles antonianos de la hora 
actual: Poned en manos de los pobres, de los obreros, 
de los jóvenes y de los niños las páginas de AQUÍ, SAN 
ANTONIO. Con ello habréis, sin duda, llevado un 
aliento de Dios a las almas, un perfume del cielo a los 
hogares, una ayuda, un consuelo humano a los hombres 
que pasan por los caminos de la vida cargados de 
trabajo y de angustias. 

F r . J o s é f s o r n a 
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T i l m i S I I » A l A Y O 

Llegó mayo. Y llegó 
vestido de flores y po­
blado de trinos, E s la 
apoteosis triunfal de 
la primavera. 

Llegó para t i . Y 
t ambién para la V i r ­
gen. Porque tú en 
este mes de mayo vas 
a ofrecer a E l l a las 
mejores flores de tu 
devoción m a ñ a n a . 

Mayo trae un men­
saje . E l mensaje de 
un amanecer de pri­
mavera para nuestras 
almas gastadas. 

Nos hace falta a los 
cristianos la mirada 
de María , para elevar 
el nivel de nuestra 
vida espir i tual . Nos 
hace falta su caricia para curar tanto dolor y secar tanta l ág r ima . 

Los de mayo son días en que tenemos a la Virgen m á s cercana 
a nosotros. E s el gozo de los hijos unidos, junto al regazo de 
su Madre . 

Nuestra orac ión de cada día es como una flor arrancada a l 
ja rd ín de nuestra vida, y puesta, en gozoso manojo, en fragante 
ramo dé flores, juntamente con nuestros trabajos y angustias, 
a los pies de la Madre de Dios. 
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San Antonio, maletero • 

S a n Antonio es capaz de hacer cualquier cosa por sus pobres. 
E n u n a ocas ión se hizo maletero . V e r é i s c ó m o . F u e en e l a ñ o 1947 y 
en e l Norte de E s p a ñ a . E n u n a de las capitales de p r o v i n c i a . Dos 
h e r m a n a s d e b í a n regresar a s u pueblo, pasados los d í a s de vaca­
ciones y descanso en l a c i u d a d . E n u n a male ta l l evaban todo s u 
atuendo y el fruto de sus compras en l a c iudad . E r a p a r a e l las todo 
u n cap i ta l . Con e l ajetreo de l a p r e p a r a c i ó n y e l despiste de las 
pobres a ldeanas , o lvidaron s u male ta s in saber d ó n d e . Y fue ta l l a 
d i s t r a c i ó n , que no lo advi r t ie ron hasta l legar a s u pueblo. 

Cuando cayeron en l a cuenta , corr ieron a l t e lé fono p a r a pre­
guntar en l a fonda por l a male ta . E n l a fonda no es taba . L l a m a r o n 
a l a e s t a c i ó n p a r a que rev i sasen los andenes . A l cabo de u n rato 
de pesquisas, l a m i s m a respues ta . L a male ta con las s e ñ a s que 
daban no a p a r e c í a por n inguna par te . Desconsoladas , a cue rdan 
de S a n Antonio y le ofrecen 50 pesetas por e l hal lazgo de l a ma le t a . 

A l d í a s iguiente, en e l p r i m e r 
tren, se ponen en c a m i n ó p a r a l a 
ciudad . A l bujar del t r en , al l í , en 
medio del a n d é n , en medio del 
g e n t í o que suele haber en las esta­
ciones de las grandes c iudades 
encuentran s u m a l e t a . 

Nadie l a h a b í a visto, nadie l a 
h a b í a cogido. E r a S a n Anton io , 
que por 50 pesetas pa r a sus pobres, 
h a b í a hecho de male te ro . 

L a s he rmanas , agradecidas , do­
blaron l a cantidad. S a n Antonio , 
como s i empre , s a l í a ganando. 
¡ V a y a p r o p i n a ! 
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E M A N C I P A C I O N F E M E ­

NINA ' 

1850.—"Hija, te casa rás 
con este joven". 

1910.—"Papa, me permi­
tes casarme con él" . 

1920.—"Papa, quiero ca ­
sarme con él". 

1930.—"Lo siento, papá , 
pero voy a casarme con él" . 

1962.—"Pues sí, p a p á : me 
casé con él anteayer../* 

P R E G U N T A 

—Doctor: ¿cómo encuen­
t r a usted a mi marido? 

—Regular nada m á s . Ne­
cesita, sobre todo, mucha 
tranquilidad, así pues, voy 
a recetar un calmante. 

— ¿ Y c u á n d o h a b r á qUe 
dárse lo? 

—¿A él? No, señora : el 
calmante es para usted. 

A N T E E L J U E Z 

—'¿Qué mal instinto le 
obligó a usted a guardarse 
la cartera en lugar de de­
volverla? 

— E l instinto de conser­
vación. 

loo 

t a b a c o 
U n grupo de médicos se ha reunido 

en Munich para estudiar en un Con­
greso la tan debatida cuestión del ta­
baco en relación con la salud, y han 
llegado a esta conclusión: " E l tabaco 
es el enemigo número U N O de la mu­
jer". E l profesor Bernahard en su dis­
curso dijo: "Las mujeres' que fuman 
envejecen mucho más rápidamente que 
las que no fuman". Y no ha hablado 
improvisando, sino después de serios 
estudios sobre -la materia. Cada cigarri­
llo que fuma la futura madre acelera 
el pulso del n iño y perjudica su des­
arrollo. 

E l profesor Bernahard pidió que se 
hiciera una campaña para dar a cono­
cer estos y otros resultados en todo el 
mundo. 

Los médicos congresistas pidieron 
que se prohibiera fumar a todos los 
jóvenes de ambos sexos menores de 
dieciocho años. 

E n Alemania se fumaron en 1961, 
nada menos que setenta millones de ci­
garrillos, o sea, un promedio de 1.295 
por habitante. 

Los médicos qué participaron en el 
Congreso eran fumadores en un 75 por 
ciento. E n un principio, los ceniceros 
estaban llenos de colillas, pero las es-

y l a m u j e r 

tadísticas del Dr . Bernahard llegaron 
a impresionar tanto que al terminar el 
Congreso, los ceniceros estaban vacíos. 

U N T R A B A J A D O R 

—Esté seguro, p a t r ó n ; yo 
soy un hombre que traba­
jando nunca se cansa. 

—Eso me conviene. 
A l cabo de un rato: 

—¡Pero , hombre! ¡Ape­
nas hace media hora que 
trabaja y y a es t á tumbado! 

— ¡ Naturalmente! P o r 
eso no me canso, porque 
me tumbo de cuando en 
cuando. 

A N G E L I T O S 

E s un ánge l . . . ; un ángel . 

—¡Qué h i j a tiene usted! 
¡No es para l a t ierra! 

—¿Y qué quiere usted? 
¿Qué la dedique a la M a ­
rina? 

D E F I N I C I O N 

U n violinista es un hom­
bre que tiene l a mús ica en 
el cuello. 

E D A D 

L a s mujeres no dicen c a ­
si nunca la edad que tie­
nen pero la demuestran. 
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ocia 
E t rata de la decisión hecha pública 
por un Banco de crear una Sociedad 

de cartera, dotada con valores de otras 
Empresas del propio Banco, y repartir 
entre sus empleados capital y productos 
de aquél la . L a compra de las correspon­
dientes acciones; que supone cifras muy 
considerables, cor re rá a cargo de l a en­
tidad bancaria, quien las p o n d r á a dis­
posición de sus empleados para que ellos 
las administren, custodien y se ocupen de 
su rentabilidad. 

E l hecho en sí, aparte su gran alcance 
social, e n t r a ñ a algo m á s significativo: l a 
asociación de empresarios y trabajadores, 
de capital y esfuerzo humano, en una ta­
rea en que forzosamente ha de contar 
algo m á s , mucho m á s que el sueldo o el 
jornal y la indiferencia ante l a suerte del 
negocio. 

Puede ser és ta una de las muchas fó rmu­
las que todavía cabe buscar y arbitrar 
para que las relaciones empresarias sa l ­
gan de la fría re lac ión laboral y entren 
en l a concordia y humanos contactos 
donde el in te rés económico no sea el ú n i ­
co lazo de un ión y cooperación. L a s re­
laciones humanas, 4e acercamiento y 
auscul tac ión, en cada caso, de l a situa­
ción real del trabajador, de sus proble­
mas concretos en todos los órdenes , de su 
lucha diaria por l a seguridad, de su bien­
estar familiar y social encaja --debe en-
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Los historiadores J o s é 
J o a q u í n Ort íz y Leónidas 
Peñue la describen la invo­
cac ión que hizo Bolívar a 
la Virgen del Rosario. R e ­
ñ ida estaba l a batal la del 
Pantano de Vargas el 25 
de julio de 1819. L a s tro­
pas españolas al mando de 
Barreiro estaban descansa­
das, b i e n alimentadas y 
mejor equipadas; l a s de 
Bolívar e r a n esqueletos 
ambulantes q u e portaban 

viejos y oxidados chopos; 
sin vestidos, s i n pertre­
chos, la derrota se espera­
ba para estos ú l t imos . 

Bolívar, d ías antes, h a ­
bía estado en T u t a z á an i ­
mando a 1 o s campesinos, 
recogiendo vi tual la e i m ­
plorando el auxilio de la 
Virgen del Rosario, Patro-
na de los fabricantes de 
ollas y cosas de barro. 

Trabada l a batalla, el 
Libertador llevaba l a peor 

parte; casi iba en derrota. 
E n ta l peligro se ha l ló , que 
estuvo para e n t r a r en 
desesp e r a c i ó n ; pero se 
acordó que era cristiano; 
vino a su memoria l a V i r ­
gen del Rosario de T u t a z á 
y la invocó, diciendo: " V i r ­
gen de . . . Virgen de . . . " , 
y no recordando el nom­
b r e de Tu tazá , t e r m i n ó 
diciendo: "Virgen de l o s 
tiestos . . . " , y f u e cuan­
do apareció R o n d ó n con 

iiiiiiiiiiiiiimiimiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiii 
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D E L O S 

T I E S T O S 
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sus lanceros y dió el gol­
pe de gracia s o b r e los 
enemigos. U n c u a d r o a l 
óleo en l a iglesia de T u t a ­
zá confirma este h e c h o 
glorioso y piadoso del L i ­
bertador; otro lienzo que 
se' ha l la en la capi l la del 
Pantano de Vargas ratifica 
esta p i e d a d de Bolívar. 
Por lo que los que nos die­
ron libertad y patria, d i ­
cen los chilenos, no fueron 
ni incrédulos n i ateos. 

ipital y Majo 
cajar-- en el espír i tu cristiano de soli­
daridad entre quienes concurren a l logro 
de un objetivo común, aunque éste sea, 
en apariencia, puramente económico. 

Porque la verdad es que, cualquier ac­
tividad humana, por ser tal , comporta 
mucho m á s que l a mera realidad mate­
r i a l . Bas ta tener en cuenta que el hom­
bre, nacido para m á s altas metas que l a 
de nutr ir su cuerpo, ha de encontrar, en 
cualquier sector donde su actividad se 
desarrolla años y años , quizás por toda 
la vida, los medios adecuados para su 
promoción como ser racional dotado de 
espír i tu llamado a lo trascendente. 

Aquí, precisamente, radica l a inconci­
liabilidad del sentido cristiano de E m ­
presa, de asociación de capital y trabajo 
con el criterio marxista. Por ello cabe de­
cir que fórmulas como la que nos ocupa, 
y otras muchas que pueden surgir y son 
de esperar de quienes en el campo de la 
economía mi ran a l trabajador muy por 
encima del simple engranaje de la pro-
duccióri, d a r á n a l traste poco a poco, con 
los postulados de un socialismo en que 
el esfuerzo humano sólo tiene valor de 
mercanc ía . Todo es cuest ión de buen 
amor, de au tén t i co sentimiento de jus t i ­
cia que, en definitiva, se asenta en l a so­
brenatural ascendencia de todos los hom­
bres. 

A G A P I T O T A P I A D O R 
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Tu cultura 
evangélica 

E l Nuevo Testamento 
es la alianza que Dios 
hizo con todo el g é n e r o 
humano por med iac ión 
de Jesucristo su Hijo. 
H a de perdurar hasta 
el fin de los tiempos. 

Los libros del Nuevo 
Testamento, como los 
del Antiguo Testamento, 
se pueden dividir en 
his tór icos , morales y 
profé t i cos . 

Los libros históricos 
del Nuevo Testamento 
son los cuatro Evange­
lios, escritos por S a n 
Mateo, S a n Marcos, 
S a n Lucas y San Juan , 
y Los Hechos de los 
Apósto les , escritos por 
S a n L u c a s . 

Los libros morales del 
Nuevo Testamento son 
ias Epístolas de los 
A p ó s t o l e s . H a y 14 epís ­
tolas de S a n Pablo, 1 de 
Santiago el Menor, 
2 de S a n Pedro, 3 de 
Juan y 1 de San Judas 
Tadeo. 

E l libro profétlco 
del Nuevo Testamento 
es el Apocalipsis de 
San Juan . 
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E L PARAÍSO DE 

¿Qué sucede con el alma 
Dicen los teólogos, que esa sustancia 

que se denomina en el lenguaje co­
rriente, como "alma animal", no püe-
de gozar de la inrjiortalidad. E l com­
puesto, del que esta alma era la forma, 
se disgrega y suministra los elementos 
de otros compuestos q u e comportan 
nueva formas sustanciales inferiores. E s 
inútil, pues, buscar adónde va el alma 
de los animales. No va a ninguna par­
te, puesto que cesa de existir con el 
mismo animal. 

T a l la doctrina comúnmente admi­
tida en la Iglesia católica. Sin embar­
go, exirsten algunos teólogos que per­
tenecen a la escuela franciscana y un 
pequeño número de contemporáneos, 
como Monseñor Gay, ' que admiten, 
pero a títuk> puramente hipotético, una 
sobrevivencia del alma de los anímales. 

Dios, , dicen ellos, no destruye. 1c quei 
ha creado, cuando se trata de seres, que 
aman, que sienten, que actúan, como 
lo hace el animal en: distintos grados. 
¿Por qué no reconocer una sobreviven­
cia al alma animal que, por no haber 
sido creada directamente por Dios e in­
suflada en el cuerpo del animal, no 
deja por ello de poseer algunas de las 
cualidades del alma humana? 

Por supuesto, esta alma animal, no 
espiritual, no es, en manera alguna, 
síusceptible de recibir la gracia y de 

L O S ANIMALES 

de los animales al morir? 
conocer a Dios. No puede, pues, gozar 
de la bienayenturanza. E n consecuen­
cia, si existe un "paraíso de los anima­
les"—^ utilicemos este término corrien­
temente empleado, por los profanos^— 
no puede este ser sino un lugar, supo­
niendo que exista, en el que el animal 
goza de satisfacciones únicamente sen­
sibles, apropiadas para su naturaleza. 

Si bien esta hipótesis, en contradic­
ción con la Escuela tomista, parece po­
co probable para la mayoría de los 
teólogos, no ha sido sin embargo pro­
hibida por la Iglesia. No está, pues, 
interdicto hablar de ella, sin, por su­
puesto, querer tener la pretensión de 
erigirla en certidumbre. Esta teoría 
puede contribuir a atenuar la pena de 
los que han perdido a un animal fiel y 
devoto, pero nô  autoriza, de ninguna 
manera, a colocar sobre el lugar don­
de reposa su cuerpo, un emblema re­
ligioso, de cualquier naturaleza éste sea. 
E n cambio, no hay por qué reprobar 
a los que adornan con flores la tumba 
de su perro. E s una forma natural y 
sentida de demostrar lo perenne del 
recuerdo. Montalembert, . Eugenio de 
Guériin y muchos otros personajes cé­
lebres han dado el ejemplo de ello, in­
clinándose, con cordialidad, s o b r t 
"nuesrtros hermanos inferioresi". 

i M i p r e g u n t a : 

¿ Se pueden ganar 
las indulgencias del 
Rosario rezándolo por 
radio P 

R e s p u e s t a : 

Si, con tal de que en 
la emisora lo recite 
una persona, Pero no 
si el Rosario está gra­
bado en cinta o en 
disco. 

En cambio, para 
cumplir el precepto de 
oír misa es. necesaria 
la presencia física del 
cristiano en el templo 
y, por tanto, no se 
cumple si se oye por 
la radio. Con todo, el 
que no pueda asistir a 
la misa por enferme­
dad o por otro motivo, 
hace bien en oiría por 
la radio. 
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Test-Test-Test 
15 preguntas 
Para ayudar a c o n m a si 
misma uoa ¡oven m aspira a 
tener iersonatidail de muier, 

de esposa y de madre 

¿Cómo, es usted? ¿ E s e f u -
'siva o reservada?... Aquí 
tiene una prueba o "test" 
que le d i rá r á p i d a m e n t e la 
respuesta; si responde que 
sí a quince preguntas o 
m á s usted es una persona 
expresiva; si contesta afir­
mativamente a menos de 
diez tiene un temperamen­
to reservado. S u mejor 
oportunidad para lograr un 
matrimonio feliz la encon­
t r a r á con una persona s i ­
milar a usted. 

1. —¿Tiene usted muchas 
amistades? 

2. —¿Lisonjea a otros fá ­
cilmente? 

3. — ^ L e resulta fácil ha ­
cer nuevos amigos o ami ­
gas? 

4. —¿Per t enece usted a 
grupos religiosos o clubs? 

5. —¿Son o fueron sus 

¿ S a b e us fe f l 

E l nuevo materialismo centra todos sus 
esfuerzos en un solo pensamiento. Pasar­
lo bien y llenar de comodidades a sus 
nuevos adoradores. L a belleza y l a juven­
tud son algo, cuando es t án orientados. 
Ni l a belleza es por sí algo, n i tampoco 
la juventud. No son una t e rminac ión , no 
son un símbolo, n i un final. 

L a belleza s i se produce vanagloria; s i 
no va orientada hacia algo que l a jus­
tifique es como la belleza del pavo real . 
L a juventud si se quema, sin necesidad 
de un ofrecimiento a Dios, a l a mater­
nidad, a l esposo, a l hijo, seria una vacua 
curiosidad. Hoy se da excesiva importan­
cia a estos que solo son valores relativos. 
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er o a l a n f e ? 
Y en esto es como la civilización desba­
rra , hasta el punto que subvierte los v a ­
lores. Tenemos que la juventud por s i 
misma, s in saber si es inteligente ó no, 
se da a veces a momentos inút i les . L a 
belleza de los concursos suele estar un 
tanto desencajada. ¿Se sabe lo que se 
quiere? Pa ra subrayar una belleza exter­
na no es( necesario tanto lío. Ni una 
ponderac ión . 

E l encanto externo se rá completo y el 
valor será verdadero si por dentro, en lo 
que en l a mujer o en el hombre, es m á s 
permanente, actuase en el mismo orden 
dt: belleza. L a belleza moral supone sa­

crificio. T a m b i é n las mujeres por obtener 
una delgada cintura hacen esfuerzos. L a 
enemiga de l a belleza y de la moda es 
la grasa. L a tragedia se presenta a la 
mujer, cuando engorda. Y la mujer que 
es capaz de disciplinarse, de hacer peni­
tencia y de pasarlo ma l por este motivo, 
no vive lo mismo sobre l a belleza del a l ­
ma, que hay que conseguir con renuncia 
con privación, con alimento de Dios. 

Es tá bien tener un cuerpo bonito, pero 
es centenares de veces m á s acuciante te­
ner belleza de alma. Hasta los hombres, 
que penetran m á s a l lá de las apariencias, 
y que conocen por l a conversación y por 
los actos la calidad de una mujer cono-

. cen y saben ciertamente. 
Aunque una mujer v iva rodeada de 

afectos y admiraciones no ser ía nada, si 
le fal ta l a grandeza de alma, l a riqueza 
espiritual. 

padres personas afectuo­
sas? 

6. —¿Le emociona l a m ú ­
sica? 

7. —^¿Echa de menos a 
sus amigos cuando no les 
ve frecuentemente? 

8. —¿Se excita usted en 
un juego de pelota o de 
canasta? 

9. —¿Le cuenta sus pro­
blemas a las amigas, o las 
interroga sobre sus cosas 
personales? 

10. —¿Le gustan los n i ­
ños? 

11. —¿Le causa pena ver 
sufrir a alguien o ver san­
gre? 

12. —¿Cree usted cierta­
mente que es afectuosa y 
gentil con sus seres queri­
dos? 

13. — ¿ Olvida fác i lmente 
las ingratitudes y ofensas? 

14. —¿Cree usted que se 
conduce correcta y natu­
ralmente con los hombres? 

15. ̂ ¿ T i e n e buena for­
mación y no sufre comple­
jos n i miedos? 
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F R A N K F Ü R T . — L o s enanitos del circo de u n a local idad 
alemana h an celebrado s u fiesta con diversos actos 
re l igiosos . A q u í vemos a u n sacerdote con va r ios de 

los l i l ipu t ienses . 

108 

Biblioteca Pública da Coruña



i l i i i i i i » ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

E l S u m o Pon t í f i ce , S u San t idad J u a n X X U l , es aclamado a s u paso por las calles de 
R o m a , a l d i r ig i rse a la ig les ia pa r roqu ia l de S a n B a s i l i o en los suburbios romanos . 
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ÍH¿dÍ¿4 

de t a 

" A la mujer no se define por lo que 
hace, sino por lo que es". Esto dice 
García Morente, y ningunas palabras 
nos parecen más oportunas, ni mejo­
res, para sintetizar todo lo que se tie­
ne que decir de -la mujer. 

Dejemos a un lado comparaciones 
más o menos acertadas. Que la mujer 
tenga conciencia de lo que es, está muy 
bien, y cuanto más lo sepa, más se res­
petará y mejor se dará" a conocer, pero 
una mujer inteligente dejará las cosas 
aquí y dejará que su marido siga pen­
sando que es el elemento dominante del 
matrimonio. 

E l l a sabe que tiene una encantado­
ra misión': "Ser ayuda del hombre" y 
e§to "siempre". Como hermana, como 
novia, como hija, 1 como madre. Aqu í 
está su maravillosa misión y qué pena 
la que no la sepa cumplir. Podemos de­
cir que, teniendo en sus manos el más 
precioso tesoro, no ha sabido gozar de , 
él, y su desgracia es doble, porque al 
no saber ella gozar de él, ha quitado la 
felicidad de los que la rodean, en pro­
porciones muy considerables. 

L a misión de la mujer es de causa 
final, que actúa como modelo con só­
lo existir. Sed, pues, conscientes de 
vuestra misión y no os dejéis arrebatar 
vuestro cetro. Cetro de amor, como 
dice el Papa. Cetro que corresponde a 
la más sublime de ías realezas. 

M . L . C . 
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9 f e t f o forma I M 11 [ 1 

de roba 

Chil lón. Se ha puesto de relieve en es­

ta población un nuevo tipo de usura que 

ya es conocido en l a comarca por el " B e ­

cerro de Chi l lón" . 

Consiste en que una persona compra 

un becerro y lo entrega a otra, que se 

compromete a criar y abonar el importe 

del mismo a l que lo compró , si el becerro 

se malograra. S i , por el contrario, el be­

cerro se desarolla normalmente y se ven­

de y a criado, el que lo adquir ió en un 

principio se resarce del precio en que lo 

adquir ió y del resto; o sea, se queda con 

las dos terceras partes de las ganancias. 

L a otra parte es la que le corresponde a l 

mantenedor y custodio por el t i émpo que 

duró el p ré s t amo . 

Parece inexplicable cómo en tan adyer-

sas condiciones hay personas que se com­

prometen de ta l modo a un p r é s t a m o tan 

arriesgado, pero, según informes, existen 

casi unos cien casos de p r é s t a m o del ya 

denominado " E l becerro de Chi l lón" . 

I N D E C I S I O N 
Dos señoras hablan de 

una tercera, amiga suya. 
—• ¿Qué s e r á de ella 

ahora que se han casado 
las dos hijas? ¿ I r á a vivir 
con la que reside en V a ­
lencia o con l a que reside 
en Gi jón? 

—No está decidido toda­
vía. Los yernos disputan, 
y uno la quiere en Gi jón 
y otro en Valencia. 

—¡Ah! ¡Qué ca r iñosos ! 
— No tanto, porque el 

que l a quiere en Valencia 
es el que vive en Gijón, y 
el que la quiere en Gijón 
es el que vive en Valencia. 

MALAGUEÑO 

— M i padre no está . Se 
ha ido a l trabajo. 

—¿A qué trabajo? 
— A ver pescar a l muelle. 

L a señora : — ¿Tiene us­
ted experiencia de niños? 

L a criada:—Naturalmen­
te, señora, yo t a m b i é n lo 
he sido. 

— Rosalía , v e n pronto, 
que me ha entrado polvo 
en el ojo. 

—Ahora mismo, señora , 
voy en busca del plumero. 

l l i 
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E L CORAZÓN D E L H O M B R E 
Y E L D E L L E O N S E P A R E C E N 

' Tres médicos insignes han hecho en 
Ceilán, serios estudios sobre el corazón de 
los animales. Los estudios han abarcado 
desde el corazón de las aves, esa pequeña 
máquina visceral que late asustada y ve­
loz cuando se coge el animal en la mano, 
hasta los corazones de las grandes bes­
tias de la selva o del desierto, como ca­
mellos, rinocerontes, a los no menos im­
ponentes animales semiacuáticos acuáti­
cos del todo, como el cocodrilo, la balle­
na, el cachalote etcétera, etcétera. 

Mas durante el curioso e instructivo 
estudio hubo una desconcertante sorpre­
sa y es que el corazón del león tiene va­
rias características equivalentes a las del 
hombre, entre otras que da el mismo nú­
mero de latidos. E l corazón del león y el 
del hombre son iguales, diríamos, quizás, 
exagerando un poco. ¿Es para alegrarse? 
Creemos que sí. Lo que no sabemos si 
será mejor decir que el hombre tiene un 
corazón de león o el león un corazón de 
hombre. En definitiva se trata de los re­
yes, el uno rey de la Creación y el otro 
rey de la selva. No es extraño por consi­
guiente, que ambos tengan cualidades se­
mejantes. 

Pero lo qüe está desde ahora fuera de 
dudas, es que Ricardo ha perdido toda su 
originalidad. Pocos títulos tan arrogantes, 
tan pretenciosos, como aquel de Ricardo 
Corazón de León. Ello, según se comprue­
ba ahora científicamente, no es ninguna 
novedad: todos los humanos somos cora­
zón de león. A su vez el león puede pre­
sumir, si elío acomoda, de ser corazón 
de hombre. 

Para que lo sepas 

n el mío? 

Cada día 175.000 
personas vienen a l 
mundo. E s verdad que 
casi 100.000 desapare­
cen al mismo tiempo, 
pero aún queda diaria­
mente un incremento 
de 80.000 personas. 
E s como si cada año 
apareciese en el mun­
do un país como Es ­
paña. En 1900, 1.600 
millones de personas 
poblaban el globo; 
ahora somos 2.700 mi­
llones . 
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E L D R A G O N 

— D E L A S 

7 C A B j E Z A S 

Cruzaba un joven una 
selva espesa. Cuando, 
de pronto le sale a l 
paso un terrible mons­
truo. Tenía cuerpo de 
l eón , y de é l arranca­
ban siete cabezas de 
serpiente. 

Lejos de asustarse y 
darse a la huida, el 
joven cogió un sable 
que consigo llevaba y 
acomet ió al monstruo, 
arrancándo le de un tajo 
cuatro cabezas. 

Un segundo golpe 
bastó para arrancarle 
otras dos cabezas. 

Pero con tan mala 
suerte, que el sable se 
le e s c a p ó de las manos. 

A p r o v e c h ó el d r a g ó n 
este momento para en­
r o s c á r s e l e al cuerpo 
con la cabeza que le 
quedaba y a s í estran­
gularle. 

Este d r a g ó n sept icé-
falo es un s í m b o l o " d e 
los siete pecados capi­
tales . 

Bas ta un solo pecado 
capital, una pas ión do­
minante, para perder­
nos en el tiempo y en 
la eternidad. 

U N A M U J E R 
S A N S O N 

Tirando de una cuerda sacó, ella sola, 

un camión de 8 t. de la cuneta 

ALICANTE, 15. — Llegó a esta ciudad 
Angelita Villa, considerada como la mu­
jer "Sansón". E n su. desplazamiento a 
Alicante, procedente de Valencia, le ha 
sucedido un caso curioso, según cuenta. 
Se encontraba en la cuneta, por averia, 
un camión' de ocho toneladas, y ella sola 
tirando de una cuerda atada al vehículo, 
lo puso nuevamente en el firme, ante el 
asombro del conductor y ayudante del 
camión. 

Agrega que hace pocos días estuvo en 
Madrid y que, cuando llevaba dos male­
tas en cuyo interior había unas piezas de 
hierro para su diario entrenamiento, se 
le acercó en la estación de Atocha un 
maletero que se ofreció a llevarle el equi­
paje. Angelita se lo entregó, y el male­
tero se vino abajo, desplomado. 
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L A MEDICINA P R O G R E S A 

RESULTADOS CLINICOS 
DE LA CÁMARA DE O X i 
iiiiiiiiiliiiiiiiiiliiiliiiiiiiiiiiiiiiiiiiliiiiiiiiiiiiiiiiiiiiililiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiinniii 

Muclios üescubrimientos cientí­
ficos oermanecen años enteros sin 
ser aplicados. E l ejemplo clásico 
es el caso de la espora de «Ei-
nicillium notatum», que flotaba 
en el Departamento Bacteriológi­
co de St. Mary's Hospital, de Lon­
dres, en 1928. Tuvieron que pa^ 
sar muchos años antes de que la 
industria de la fermentación co­
mercializase las observaciones del 
Dr. Fleming e hiciese de la pe­
nicilina una posibilidad terapéu­
tica, dice la Revista británica 
«The New Scientist». 

Hace más de 50 años, J .B.S. Hal-
done observó que al duplicarse 
la presión del oxígeno inhalado 
se aumentaba en 16 veces la can­
tidad de oxígeno disuelto en el 
p l a s m a sanguíneo, aunque sólo 
afectaba ligeramente la observa­
ción de oxígeno de los hematíes. 

Esa observación parece haber 
pasado inadvertida —excepto pa­
ra los fisiólogos— hasta que un 
grupo médico de Glasgow, dirigi­
do por el Profesor Sir Caries 
Illingworth consideró sus conse­
cuencias clínicas. Se pensó que 
ese principio podría aplicarse pa­
ra aumentar la oxigenación de los 
telidos en circunstancias en que 
se encuentre obstaculizada la cir­
culación de la sangre y, por an­
de, la oxigenación. 

Se realizaron primeramente, ex­
perimentos con perros. Se redujo 
su flujo de sangre arterial opri­

miendo la arteria coronaria, y 
sólo sobrevivió un 40 por ciento 
de los animales. Pero metiéndoles 
en una cámara con oxígeno a una 
presión inferior a dos atmósfeias, 
y en idénticas condiciones, se 
salvaron un 90 por ciento de los 
perros. 

Esas alentadoras observaciones 
dieron pie p^ra reaUzar experi­
mentos humanos. Gracias a un do­
nativo de 10.000 libras esterlinas, 
del Departamento de Sanidad de 
Escocía, se construyó una cámara 
de presión en el Departamento 
Quirúrgico de la Universidad de 
Glasgow, capaz de acomodar a 
varios pacientes y a un pequeño 
equipo de investigadores.. Siem­
pre se había creído que era da­
ñina la inhalación continua de 
oxígeno, pero los investigadores 
de Glasgow descubrieron que los 
pacientes podían respirarlo du­
rante 80 horas sin sufrir efectos 
nocivos. 

Los primeros pacientes tratados 
en la cámara de oxígeno fueron 
personas con lesiones en los vasos 
sanguíneos de las extremidades 
Las lesiones pueden ser tan gran-
ves, y dificultar tanto e l paso 
de la sangre, que se haga necesa­
ria la amputación. Una pequeña 
cantidad de oxígeno suministrado 
a los tejidos de las extremidades 
puede cambiar las cosas y salvar 
el miembro. Sir Charles I l l i ng ­
worth habla del caso de un jo-
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ROMA. — La Sra. Cesira Zappon ha sido señalada como la candidata al 
título la esposa de Italia.¿fis/á casada con Oscar Benecchio, mutilado de 
guerra, en donde perdió la vista y una mano. Cesira tiene 28 años y Oscar 31. 

E l cielo les regaló tres hijos, a los que educan en el santo temor de Dios. 

ven motorista que resultó c o n 
una pierna tan dañada que se 
creyó necesaria la amputación. 
Los huesos estaban rotos y la ar­
teria rrincioal seccionada. 

Una vez compuestos los huesos 
y reparada la herida arterial, el 
paciente fue tratado en la cáma­
ra de oxígeno, a una presión de 
menos de dos atmósferas, duran­
te 48 horas en primera instancia, 
v l u e g o intermitentemente. A l 
cabo de tres o cuatro horas, el 
pie, en un principio frío y blanco, 
se volvió sonrosado y se calentó. 

Así se evitó una grave ampu­
tación. Y así han tratado otros 
casos semejantes. 

Se ha sometido a tratamiento 
similar a enfermos de mala cir­
culación y de arterioesclerosis en 
las piernas. Se sientan en la cá 
mará de prisión durante varias 
horas al día. Sir Charles dice que 
se les alivia el dolor y que duer­

men mejor. Sus ayudantes han 
tratado también 25 casos de en­
venenamiento por monóxido de 
carbón, y todos ellos con éxito. 
Se elevó el oxígeno del plasma 
de un 0,25 por ciento a un 4 por 
ciento, proporción que basta para 
mantener la vida. A continuación, 
os pulmones pueden eliminar el 
monóxido de carbón que está l i ­
geramente unido a la hemoglobi­
na de la sangre. 

Se proyectan otras muchas apli­
caciones de la cámara de oxígeno 
a presión. Sir Charles cree que 
podría emplearse para superar un 
caso extremo de trombosis coro­
naria. E l cerebro está muy ex­
puesto a falta de oxígeno, y él 
sugiere QUP antes de realizar ope­
raciones en el cerebro se someta 
al paciente a una sesión en la 
cámara de presión, y en caso ne­
cesario realizar allí la operaeióií 
quirúrgico. 
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Para ellas 

lela 

Si ir a la moda supone 
imitación isocial, ir trasno­
chada en la moda es imitar 
lo mismo, pero con, signo 
inverso. Si la influencia 

que ejerce la moda, con 
respecto a los que la si­
guen, es claro testimonio 
del poder que ejerce, la 

hostilidad hacia "ella" es 
un nuevo testimonio del 
poder social de la moda. 

E n forma positiva o ne­
gativa nos hace, subditos. 
La mujer "anti-moda" se 
comporta con respecto a 
las cosas lo mismo que la 
"frenética". Una niega, la 
otra exagera. E l deseo .de 
distinción indiv i d u a 1 in­
vierte los términos, pero 
ambas necesitan del peque­
ño círculo de amistades o 
del grande del público, pa­
ra que las admiren o pa­
ra no pasar inadvertidas. 
La postura de la "anti­
moda" es la misma que 
adopta el ateo que hace 
alarde de su ateísmo. 

Cualquiera de las "demo-
dés", y entre ellas mi ami­
ga, se tienen por tempera­
mentos, fuertes y decididos 
que se afanan para demos­
trar su seguridad. Hacen 
lo mismo que las otras, 
pero de distinto modo. 

Tanto l a s "seguidoras" 

como las "anti" se colocan 
en los extremos. Y yo pien­
so, ¿no les resultaría más 
inteligente la postura de 
las personas pacíficas que 
navegan tranquilamente por 
ios. canales de la sociedad 
siguiendo la moda del mo­
mento sin dar paso a las 
estridencias? ¿No es esa 

misma moda la que des­
carga al individuo de cier­
ta responsabilidad, en su 
gusto y conducta, dejándo­
le libre para ocuparse en 
trabajos más interesantes? 

Aunque mi amiga, que 
no está demente, me pue­
da contradecir y q u i z á s 
frunza el ceño en señal de 
completo desacuerdo, ten­
go que afirmar que no es 
un síntoma de personali­
dad e s a individualización 
en contra o a favor de la 
moda es más bien lo con­
trario. Las mujeres que con 
un a f á n de distinguirse 
" p o r " o "negativamente" 
destacan su personalidad 
. singularizándose e n ese 
campo demuestran con esa 
actitud que buscan la sa­
lida en que en otros órde­
nes no les es dado satisfa­
cerla. 

C A R M E N E . D E 
S A L A M A N C A 
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La felicidad para tu casa 
L a esposa a t r avés de las peripe­
cias de l a vida del hogar, puede 
hacer feliz a su marido mediante un 
diálogo amable y lleno de dulces 
atenciones. He aquí un ejemplo: 

¿Estás m u y cansado? 
Necesito que me eches una 
mano... Y o sola no podr ía 
hacerlo. 

¡Qué tonta! ¡No te he 
puesto el cenicero! 

¿Has disfrutado mucho 
en el paseo? ¡ C u é n t a m e ! 

¿Qué trae hoy de intere­
sante el periódico? 

¿Qué te parece mi ves­
tido nuevo? ¿Te gusta? 

He vuelto a ponerte to­
das las cosas en orden. F í ­
jate qué arregladito... 

Estoy segura que has te­
nido a lgún disgusto. 

¡Grac ias a Dios que tie­
nes un ratito para descan­
sar! ¡Ponte cómodo y qué­
date tranquilo, que falta 
te hace! 

ai 

Los hombres sabéis ha ­
cer estas cosas mucho me­
jor. .. ¿Por qué no me arre­
glas...? ¡Me hace t a n t a 
fa l ta . . . ! 
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GRATITUD A 

S. ANTONIO : 

Envían limosnas para el « Pan de los 
Pobres» los siguientes bienhechores: 

Quint i l l án: Agust ín Pichel , por favores obtenidos, 200 pesetas. 
Texas, U. S . A . : Margarita Márquez , envía 300 pesetas en acción de 
gracias a S a n Antonio. Santa Comba: María Castro; 15; Preciosa 
Anido, 25; Asunc ión Castro, 25; Una devota, 50; O t ra devota, 100; 
Sofía Garc ía , 5; Una devota, 5; Lo la Gesto, agradecida a San Anto-
oio, 75; E l v i r a Gerpe, 5; Una devota de Guisande, 21; E l i s a Gerpe, 75; 
Elena Barreira, 5; Sofía O r d ó ñ e z , 55; Cas i lda Gerpe, 15; María C a s , 
tro, 25; Sindo del Río, 30; Asunc ión Castro. 25; Isolina Mar t ínez , 35; 
Una devota, 11; Una devota, 100; Una devota, M, A . , 225; Una devo­
ta, M. P . , 200. Tabeirós: Una devota, para una misa a San Antonio, 
25; Tinucha Vicente, 17. L a Estrada: Milagritos Míguez , 25; Concha 
Eyo , por un favor recibido, 4; Sofía Carballeda, 5. Guimarey: Jesusa 
Valcarcel , 20; Glor ia Vázquez , 5; Mar ía del Carmen Pérez, 5. Cunt í s ; 
Mercedes Núñez , 50. Catoira: Carmen Car r i l , 25. Golada: Una devo­
ta, 25. Puente Ledesma: Amér ica Castro, 100. Juno: Esperanza 
Ruibal , 50. Peregrina: Manuel Ferreiro Suárez , 25. Couceiro: M a r í a 
Ga rc í a , 200. 

L i m o s n a s p a r a l a BECA DE SAN ANTONIO: 

Emi l io Esteban Or t íz , Telégrafos (Gijón) 100 pesetas 

Una devota (Santiago) 5 » 

Una devota ( ídem) 10 » 
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Antonio 
CONCURSO DE MAYO 

3 PREGUNTAS 3 
1. a ¿Sabes qué quiere decir la 

frase * vale un Potosí». ¿ Cómo se 
llama el descubridor de ese cerro? 

2. a, Dime el nombre técnico de la 
ciencia que estudia las adaptacio­
nes de los vegetales al meüio am­
biente . 

3. a ¿ En qué parte del Evangelio 
de San fuan se leen estas palabras 
de Jesús : «Amaos los unos a los 
oíros como Yo os he amado»? 

Poesía para los niños buenos 
Buenos d í a s , Señor, yo te saludo 

Antes que filtre el sol por mi ventana 
y luzca el día su brillante escudo 
al romperse el cristal de la m a ñ a n a . 

Al comenzar el ritmo cotidiano 
acato tus designios con presteza; 
me vuelves a tender tu blanda mano 
compartiendo tu pan, luego en la mesa . 

Y la tiniebla de la noche llega 
cuando la tarde se despide ufana; 
cumplir tu voluntad, será mi prueba. 
Buenas noches. Señor, hasta m a ñ a n a . 

M a y r a 

Consejo 

Haced las cosas p e q u e ñ a s como 
si fuesen grandes, que d e s p u é s 
haréis las grandes como si fueran 
p e q u e ñ a s . 

Niño prodigio 

— ¿ S a b e s dónde van a parar los 
niños que como tú no guardan 
sus ahorros en la a lcancía ? 

— Sí, a l cine . 

Niño iisto 

— ¿ H a s pensado alguna vez lo 
qué sucede a los que no quieren 
trabajar? 

— Sí, papá . ¡ Se casan con una 
mujer r i c a . 

CONCURSO DE ABRIL 
Respuestas exactas: 

1. " Perihelio. 
2. a Positrón. 
3. a Pródomo.. 
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d e : R I S A 
P A R A NIÑOS D E 5 A 95 A N O S 

NIÑADA 

E l n iño , l l o r a n d o : — ¡ M a ­
m á ! ¡ M a m á ! ¡Yo quiero 
montar un burro! 

L a m a m á (a su mar ido) : 
—¡Vamos , Juan , llévale a 
cuestas a ver si se ca l la de 
una vez!.. . 

* * * 
U n a mujer se preocupa 

de su porvenir hasta el 
momento que encuentra un 
marido. U n hombre c o ­
mienza a preocuparse del 
porvenir cuando encuentra 
una esposa. 

L O G I C O 

—Me dijo burro... 
—¿Y t ú qué hiciste? 
—Pues le d i una coz. 

* * * 
—Abelardo, tienes l a bo­

ca abierta. 
—Sí, ya lo sé ; la he 

abierto yo. 

CON L A M A Y O R C O R ­

T E S I A 

Se disponía a salir de un 
restaurant cierto caballero 
de mala catadura. Y a se 
hal laba junto a la puerta 
cuando le a t a jó otro caba­
llero muy educado y le di­
jo con mucha cortesía . 

—Perdone señor, pero ¿es 
Vd . por casualidad don A r ­
turo Christie Merl ini? 

— N o señor, n i le conoz­
co... 

—¡Ah! . . . pues era para 
decirle que Arturo Chr i s ­
tie Merl ini soy yo, y que 
el sobretodo que V d . l leva 
puesto es de Arturo Christ ie 
Merl in i . . . 

I N C U L T U R A 

— ¿ Q u é has hecho, idio­
ta? ¡Rompis te el j a r ro del 
siglo X V I ! 

E l criado. — No se pre­
ocupe el señor . Y a era muy 
viejo. 
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¿Notendr ía usted 
ilusión en fundar 
a nombre propio 

n perpetuum 
una 

a c e 
M i s i o n a l 

en honor de San Antonio de P a d u a 
para favorecer a un seminarista francis­
cano misionero? 

Para informes puede escribir al 
P. Director de AQUI, SAN ANTONIO 

PP. Franciscanos.—Santiago de Compostela 

Biblioteca Pública da Coruña



Cada vez la ciencia exige m á s precis ión. H e a q u í el nuevo teolodito 
i n g l é s para medir á n g u l o s en sus planos respectivos. 
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